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Resumen y Abstract IX 
 
Resumen 
 
Insertos en el fenómeno urbano y en el de su crecimiento se da cuenta de dislocaciones 
profundas como, por ejemplo, la producida al sacrificar elementos como el paisaje, entre 
otros, a cambio del vacío y materia misma esencia de nuestras ciudades. Canteras, 
proyectos dilatados de interés social, lotes baldíos (saturados de especulación) son 
algunos de los elementos de este límite per-se que no pertenece al campo pero tampoco 
a la ciudad. Así entonces la condición de periferia denota un estado más allá de unas 
coordenadas específicas, aún mejor: uno que se lleva consigo y que brota de cada 
componente de la ciudad. Este, no obstante, constituido por una idea de origen o 
movimiento generador que es por la que indaga principalmente este trabajo (a través de la 
estrategia fotográfica y de instalaciones móviles). En aquel no-paisaje el ser de las cosas 
(nosotros incluidos) nace o se conforma en el roce de esas condiciones, pregunta por él o 
lo que es lo mismo que él: su entorno construido y transformado.  
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Abstract 
 
Inserted in the urban phenomenon and its growth you become a aware of deep 
dislocations like the one, for example, of landscape sacrifice, among others, in exchange 
for the vacuum or matter itself that composes our cities. Quarries, dilated social urban 
projects or vacant lots (saturated of speculations) are just some of the compounds of this 
limit per-se that doesn´t belong to the countryside nor the city. So that the periphery 
condition reveals an state far away from just a site specific towards an state that each one 
carries in and one that sprouts from all city component. Nevertheless, besides that, there 
is an idea of origin or immanence moments which are the principal matter of this work 
(through the photographic strategy and that one of movable installations. In such a non-
landscape the being of things (we are included) is born or begins to conform from this 
conditions’ friction. This being ask for himself or what is the same than himself: his  built 
and transformed environment.   
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Introducción 
 
 
La experiencia en el borde sur de Bogotá implica unas condiciones complejas no 
solo ubicables dentro de unas coordenadas especificas sino en un estado que 
lleva consigo cada uno de sus componentes.  Esta experiencia, de periferia, retrae 
entre muchos otros, conceptos de piel, irreversibilidad, apropiación forzada de un 
territorio, inasibilidad, autismo, perversión del entorno inmediato y sobre todo una 
relación problemática y continua entre un exterior y un interior. Este último 
asumido como marginal o en constante devaneo en relación a un centro (a veces, 
tal vez, solo ideado) que lo rechaza o simplemente no lo reconoce.  
 
En dicha dinámica diversos elementos empiezan a tomar importancia y más que 
comportamientos empiezan a revelarse: momentos de latencia o momentos 
generadores. El tiempo y sus componentes (movimiento, distancia u origen entre 
otros) reclaman aquí un lugar especial manifiesto en la fotografía como corte de 
esa ruptura o en su impulso esencial en los videos en un ser particular 
conformándose. Los griegos, por ejemplo, resaltaban la importancia de ese 
desprendimiento o deuda que debería ser restituida en la relación mutua y 
paradójica entre el Aión (estado inmutable y eterno) y el Chrónos (o tiempo 
propiamente dicho, perecedero y que nace de aquella falta para regresar e 
incorporarse al Aión). Así entonces de manera similar sobre la base trastocada de 
este espacio la vivencia de aquel “salto” enmarca un concepto particular de exilio: 
una experiencia a precio de la ciudad misma y que condiciona la materia de sus 
relatos.  
17 
 
Dadas estas circunstancias no es fortuita la reacción y conformación de sus 
elementos. Aquí  se da cuenta de un estado propio primero como parte modular 
de un paisaje mucho más amplio y en segundo lugar de un ser manifiesto en un 
cuerpo (quizás un cuerpo de ciudad)  producto en gran medida de unos medios 
que lo condicionan. El concepto de piel entonces adquiere relevancia en el sentido 
no exclusivamente de adentrarse en unos contenidos sino en su relación esencial 
conformadora y recursiva. Sus propiedades definen el sentimiento por ejemplo en 
esa necesidad de reconstitución vertiginosa y continua de la propia envoltura.  
 
Asumida la condición de ruptura (y dentro de esta la de movimiento), se da cuenta 
de un estado permanente. Similar al caso de las delimitación de un predio o loteos 
en los que sobre un terreno “en bruto” se plantean discursos antes de cualquier 
intervención, aquella idea del “paso” de lo inmutable al tiempo y viceversa 
(recordemos la concepciones  griegas del Aión y Chrónos) para el caso denota 
toda una vida propia que acentúa cambios  de estado, corrientes contrarias e 
incluso situaciones en que ciertos elementos de un momento a otro vuelven a la 
vida.  Se reconoce entonces una gravedad particular que pone de relevancia un 
estado de inasibilidad;  en esencia: uno ajeno hacia el mundo y hacia nosotros 
mismos.   
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1. In-asible. 
 
 
 
 
 
 
                                                   Figura 1:    Fragmento fotografía de bloque abandonado. 
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Imbuidos en un paisaje a tajos y tomas a la fuerza, las intervenciones hechas  en 
este  sitio desgarran el pellejo del tiempo, todas representan un intento de 
conquista a ojo cerrado (incluso contra la naturaleza). El tiempo medible devora y 
se instala de manera ideal en la ciudad, desde este borde se anticipa el  paso 
abrupto hacia la cuna de todos los códigos, planteando situaciones que no 
coinciden (o de desconexión) y preguntas por el tipo de códigos en que podríamos 
enmarcar una relación por lo que era un territorio? o de si somos  realmente 
capaces de hacer esta lectura?  
  
La introducción a ese espacio ambiguo atraviesa, muy especialmente, el de las 
máquinas encontradas (noción en que incluyo también lo construido)1. En ellas no 
se precisa una función determinada,  si es que tienen muchas o ninguna,  igual 
todas actúan en medio de ese paisaje que se abre y se absorbe a sí mismo. “El 
lecho que nos respira”2 al decir del poeta Héctor Rojas Herazo delata un estado 
particular de las cosas, inasible y dificultoso en el que, no obstante, son aquellos 
dispositivos los y ofrecen la principal referencia. Trátese  de cruzar, acceder o 
salir, allí nos encontramos, acostumbrados a esa especie de “bajo continuo” de 
esas máquinas ciegas y absurdas (Imágenes 2 y 6). 
 
La distancia entonces, va creando otro cuerpo (Imagen 14), su vivencia retrae “la 
piel en fuga de los hombres”3 que enuncia Juan Manuel Roca y en este sitio en 
donde nace la ciudad, sus filtros,  sus máquinas, sus medios, como parte de 
aquella piel (Imagen 3).  Dado el ambiente de lo cercenado se produce el 
remplazo continuo de la propia envoltura y de sus características: composición, 
                                               
1
 “Los Cinco Puntos”. La Casa Máquina. Le Corbusier. Noción hecha por el famosos arquitecto en 
medio del positivismo mecánico (años 40) y que el propio proyectista revertió en una etapa posterior de su 
carrera anteponiendo una integralidad a sus diseños. Como sea el apelativo de Casa Máquina tiene hoy, 
especialmente y desafortunadamente en nuestro contexto, perfecta vigencia.  
2
 ROJAS HERAZO, Héctor. Antología. Colección Un Libro por Centavos No. 16. Universidad 
Externado de Colombia. Bogotá. 2005. Pg. 33. (Ver Bibliografía). 
 
3
 ROCA, Juan Manuel. Ciudadano de la Noche. Colección Un Libro por Centavos No. 8. 
Universidad Externado de Colombia. Bogotá. 2004. Pg. 21. (Ver Bibliografía)  
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economía, estrategias de curación, adherencia, flexibilidad o resistencia, entre 
otros, factor evidente principalmente en la relación interior- exterior allí presente. 
 
Por este camino factores como la demanda ocupacional, la transformación del 
paisaje, el requerimiento por contraer e introducir lo más posible en el menor 
espacio, la arquitectura de los “galpones”4 (como lo refriere el historiador German 
Tellez) compromete al ser en unas contorsiones que transforman cuerpo y alma y 
que con el tiempo hacen desear el salir de allí corriendo y vengarse de alguna 
forma de alguien o algo. Esta especulación del espacio junto a la naturaleza de 
estos moradores provenientes de distintos sinos da pie, en primera instancia,  a 
que aquello irrecuperable, sin mayor cuestionamiento, empiece a ser suplantado 
como sucede por ejemplo, en la concreción confinada de las intervenciones.  
 
Diversas se distinguen entonces las formas de intentar delimitar este no-territorio 
hecho que corrobora a un sitio condicionado, con dinámicas  de materialización y 
tiempo propios (Imagen 4,7-12). Uniones que se pretenden exactas (o inconexas 
como se mencionó) entre las bocas de tuberías, maquinarias, chimeneas o los 
cambios de un piso a otro en las construcciones semi-consolidadas  concurren en 
la constante del paisaje totémico que dominan las canteras.   
 
En estas “uniones falsas” la memoria trabaja de manera diferente por ejemplo en 
el caso de moradores antiguos en que se nota que le perdieron el hilo a muchos 
de los hechos más importantes que transformaron el paisaje, no recuerdan hasta 
donde llega tal o cual cantera o ladrillera, quien era su dueño, si alguna vez habían 
caminado por allá o sus hijos, no existen planos solo historias, muchas acerca de 
“doctores” que han venido a tomar medidas y desde los que se han regado 
chismes de construcción de grandes proyectos. El sentimiento de expectativa 
mezclado con las historias de dueños que aparecen reclamando predios, se torna 
en un estado fehaciente en que en realidad la gente convive con y ve cosas que 
no existen. (Imagen 5). 
                                               
4
 TÉLLEZ, Germán. Siglo XX. La Ciudad en Colombia. Pg. 145. (Ver Bibliografía). 
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     “Esta es la forma estipulada por Ingeominas para las extracciones: por franjas”  
menciona Carlos Buitrago uno de los mineros y yo me pregunto si  es que existe 
forma suficientemente valida y legal para desaparecer cualquier cosa?(…) “desde 
mi recorrido la tajada que atraviesa la montaña más grande luce como una gran 
frente rigurosa, de muchas edades, que trata de recordar (…) y que parece que 
tarde o temprano caerá y aplastará la ciudad.”5 
 
Variadas son las consecuencias de querer medir la experiencia del tiempo. 
Experiencia sujeta desde luego a parámetros como la perspectiva, la intensidad, la 
resistencia etc… pero que requieren en sí mismos un entendimiento más 
profundo, más desde alguna sensibilidad. Aunque Plotino afirmaba  que “tiempo 
es lo numerable en la distención de las almas”6  esta numeración  requiere de su 
implantación cuidadosa. Como sea una que mantenga a salvo de los “espejismos”. 
Distensión o contracción la distancia ofrece la ilusión de ver  unas cosas más 
grandes que otras, ver y difícilmente creer, (como analizaré más adelante) o las de 
ver con exacerbado  volumen o relevancia ciertos aspectos (ejemplo el horizonte) 
incluso por sobre nosotros mismos (Imagen 4).   
 
Ciertos síntomas son algo que se lleva consigo incluso, después de abandonar 
cualquier espacio. Su movimiento y vibración se diferencian pero guardan  ritmos 
que demuestran rasgos en común. “El Efecto Concorde” es como podría 
denominarse a otro de los afectos de este espacio y que es en el que pasa la 
acción y mucho después el sonido o la conciencia que se tiene de la misma. 
Retrayendo el concepto del Kairós griego como “instante sin medida propicio para 
la acción”7 este,  para el caso del sitio, se torna en algo nebuloso y de difícil 
comprensión: su instante8 como singularidad (paradójica) y también puede decirse 
con su esencial frugalidad  se supone  sincrónico a una sucesión profunda de las 
                                               
5
 Fragmento del diario de campo. 
6
 CAMPILLO, Antonio. Aión, Chrónos y Kairós. Pg. 28.  (Ver Bibliografía). 
7
 Ibid. Pg. 20. 
8
 Ibid.
 
El instante se considera parte fundamental del Kairós, más específicamente “Proaíresis o 
decisión que conlleva a dicho Kairós”. Pg. 27. 
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cosas y de manera particular  (motivo de indagación de este trabajo) a una 
sucesión alterada en que percepción, acción e instante son violentados desde su 
base.  
 
     “Caminando largo rato por ese límite parecen predominar infinidad de huellas o 
se puede suponer que no permanece ninguna;  acción (pregunta) y  huella  
(respuesta) se trastocan (…) a veces se pregunta y se responde al mismo tiempo 
o veces se responde sin conocer pregunta o poco antes de que esta aparezca...9”  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
9
 Fragmento de diario de campo. 
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2. Borde Continuo 
 
 
 
 
 
 
 
                                     Figura 2:  Fragmento video/escultura. Video en reversa de 
módulos de piso unidos por cauchos y jalados desde                                                                                                                                                                                                                                                 
un contenenedor en un lapso de 3 horas. [26]. 
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Desde las intervenciones en el sitio el espacio se impregna, como por ejemplo a 
través de esas plantas aun vivas que cayeron del tajo de la montaña o más acá 
aquellas que aún conservan la forma de sus materas rotas y que  parecieran 
arrastrarse por un campo de la vulnerabilidad, uno proveniente de su propia 
conformación.  Este espacio (que rodea los objetos), otra vez intermedio, invisible 
y vivo que no es ni interior ni exterior, antes que defenderse, da la apariencia mejor 
de querer esconder algo entre todos esos cerramientos precarios. Se nace 
entonces, a un vacío similar a una envoltura o a una piel que transforma y 
acompaña en un mundo conocido pero que para las circunstancias (cercenado) 
aparece totalmente nuevo. (Imágenes 15, 16 y 17).  
 
Siempre, sin embargo, se dará en la relación exterior-interior la forma para  un 
diálogo a través de esa piel (cambiante) y que se desenvuelve en un ambiente que 
crea singularidades. “El kairós no se presenta en su totalidad y permanece en su 
mayor parte no interpretado”10 haciendo relevancia en la pregunta  por el entresijo 
y mecanismos que aquí lo definen. Unido a lo anterior está también el 
cuestionamiento no por una simple “distribución de los elementos y punto de vista, 
en cualquier narración “11 sino por el cambio de la naturaleza misma de aquellos, 
en este caso,  en un corte  que condiciona, ya para la ciudad, la materia de todos 
sus relatos. 
 
     “Se puede leer ya en el juego lleno-vacío, que plantea el tejido urbano 
(principalmente en el loteo) una tensión por ocupar, (…) algo de lo que todo el 
mundo se pregunta si ya se vendió o cuantas veces ha sido vendido en un estado 
permanente de espera por alguna aparición (…),.  Allí  se ven piedras 
amontonadas que escogieron su predio,(…)  en un paisaje de escondites que 
invita a ser atravesado tangencialmente pero siempre en medio del sonido distante 
de cosas que caen y no se precisan”12 .  
                                               
10
 CAMPILLO, Antonio. Aión, Chrónos y Kairós. Pg. 14. (Ver Bibliografía). 
11
 Ibid. Pg 1. 
12
 Fragmento de diario de campo. 
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Se reitera entonces un solapamiento y marcada relación interior–exterior ya desde 
antes de sus cimientos, un encierro exacerbado por ejemplo en la escasez de los 
accesos o de luces prendidas a medio día que recuerdan afectaciones de las que 
todos damos cuenta en mayor o menor medida. “Cada edificio o intervención 
encarna un tiempo propio muy distinto en naturaleza a todos los demás”13 decía un 
reconocido proyectista, sólo que en aquel espacio la distinción se ve confundida 
con la lucha entre recuperar y encerrar con candado unos tiempos cada vez más 
aislados.  
 
Lo construido no obstante en este sitio, que no es un desierto,  se constituye en 
una presencia permanente que guía o nos cae encima; que refleja nuestros 
movimientos autómatas o ayuda que nos escondamos del mundo.  Aquel se 
asume como un espacio  negativo,  sustraído o del inconsciente en que sea lo que 
sea que por él se mueva hacia nosotros (tal vez la muerte) no tenemos 
escapatoria. Lo construido,  entonces,  revela otra ambivalencia: la de 
acompañarnos pero a la vez la de ratificar un cúmulo de concepciones solo 
elaboradas por nosotros mismos, ejemplo: los plazos, los anhelos, nuestro ego…    
   
Lo anterior igualmente participe en la restitución de aquella “deuda necesaria”14 
que demanda el Aión, (que consiste en la separación del tiempo o lo perecedero 
desde aquella eternidad y con la que “después se fundirá”15), para el caso de este 
espacio, esta situación nos habla de una dinámica con muchas formas pero 
principalmente de una en que como las “sábanas desplegadas desde una terraza y 
que recoge regularmente una de las habitantes del sitio”16: el paisaje se despliega 
y se funda, siempre llevando y trayendo algo consigo.  
                                               
13
 Frase tomada de la conferencia de Pedro Juan Jaramillo. Fac. de Arquitectura. U. Nacional de 
Colombia. Septiembre de 2004. 
14
 CAMPILLO, Antonio. Aión, Chrónos y Kairós. La Concepción del Tiempo en la Grecia Antigua. 
Campillo pregunta en su texto en torno a la relación mutua entre Aión y Chrónos por “el momento 
en se pasa de la eternidad al tiempo?” y considera según el entendimiento griego que este paso es 
considerado como “una deuda o falta que debe ser restituida”.  Pg. 225. (Ver Bibliografía). 
15
 Ibid. Pg. 13. 
16
 Fragmento de diario de campo. 
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“(…) Diseñar una nueva ventana, (…) señala el Arquitecto Daniel Libeskind .., es 
imposible ahora que he visto miles”17, no obstante lo especifico de la afirmación, 
esta sugiere la idea de un territorio –o también un no-territorio- vivo adherido en el 
transcurrir del tiempo pero también uno que reclama el ser reevaluado y repasado 
constantemente (incluso, tal vez, en un parpadeo)18. Lo anterior constituye una 
paradoja, de nuevo, comparable a la “eternidad inmutable” del Aión Griego del que 
nace y retorna Chrónos esta vez desde una faceta que también, dentro del mismo 
Chrónos, se retroalimenta. Entonces, a propósito de esta concepción del territorio, 
el tiempo  y su pertinencia, cabe la pregunta acerca de qué materia realmente  
constituye esto que perdura (Aión a saber)?; o de como es el medio por el que se 
lleva a cabo constantemente aquel intercambio?.    
   
Ciclo solar, sueño o muerte, el pulso de las sucesos arrastran consigo sus redes 
entre un sinnúmero de situaciones: descomponer, empujar, esquivar, romperse, 
abandonar y finalmente lograr “tragar algo” solo para volver a empezar (Figura 2). 
Algo similar  a lo que sucede con la memoria en la que como si de “rehenes 
queridos” se tratara, sabemos que retenemos solo ciertas cosas y por las que 
esperamos,  además,  que el mundo pague algún “rescate”. Aquella, la memoria a 
saber, sin duda no trabaja sobre parámetros de lo obvio: se retuerce, negocia y a 
veces hasta se arrepiente.  El no-territorio en cuestión se desplaya sobre un 
campo de base removida y con esto no refiero el hecho de quitar algunos metros 
de tierra, hablo, del ultraje extremo y creciente de estratos de significados a precio 
del fenómeno complejo de nuestra ciudad, pero además, de aspectos perversos (o 
aún no abarcados) de su esencia y la nuestra propia.  
 
                                               
17
 LIBESKIND, Daniel. Revista “El Croquis”. No. 55. Comentario con ocasión a una pregunta que le 
fué hecha en torno a la originalidad. 
18
  Eco a la expresión “La vida pasa en un parpadeo” o referencias como “(…) en un parpadeo se 
dio cuenta que todos esos años no había sido más que una sirvienta de lujo” tomada de la 
protagonista de “El Amor en los Tiempos del Cólera” hacia el final de  la historia. 
27 
 
Así entonces la fotografía desde su relación con el tiempo se instala con base 
amplia  en esta dinámica, accediendo a esa especie de “resaca”19 de una ola que 
después de estallar se retrae (similar  al límite de la ciudad) permitiendo atravesar 
facetas de ese proceso. La fotografía es un medio del que falta mucho por 
comprender, de su materia misma,  de su expiración y a la vez permanencia, de su 
tipo de vida y que en lo rudimentario que hacemos de su apropiación se nos 
aparece a veces caprichosa, inmaterial, “fugaz”, subestimada en su extrañeza a 
nuestras manos aún no acostumbradas, dando cuenta de sus afirmaciones solo 
cuando la repasamos de cierta manera o la vemos a la distancia. Reclamada y 
particularmente desde este sitio esa sería la mejor definición: la fotografía es 
resaca, resaca de ola, espacio intermedio para tomar energía, volver a lanzarse y 
llenar, que puede verse como una devastación o un nacimiento (Kairós)20,  el 
espacio de una deuda, un bache en el tiempo y que absorbe de manera extraña… 
“hacia atrás” diríamos…,  retando cualquier dirección conocida; reubicándonos de 
nuevo frente al espacio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
19
 Resaca: Movimiento de retroceso de las olas cuando llegan a la orilla. 
20
 Recordemos la definición de Kairós como “el instante sin medida en que llama a la acción” o  
aquella dimensión suya de “presentarse en su mayor parte como: lo no interpretado (…)  y nunca 
en su totalidad” (ver Bibliografía Antonio Campillo).   
28 
 
 
3. Materia / Periferia. 
 
                               Figura 3: Fragmento fotografía de 
bloque abandonado. 
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Límite sur de la ciudad y con el Municipio de Soacha21, en la falda de las montañas 
y junto a numerosas canteras; la percepción errónea de que “nada pasará” 
comienza a conformarse desde la promesa de ciudad sucediendo, especialmente 
en este sitio, que el intercambio desde la devastación hacia la compartimentación22 
del espacio incorpora en cada concreción, una sensación de mito perverso y una 
nueva y extraña naturaleza del vacío pasando más bien a aseverarse “aquí ha 
pasado todo” (Imagen 1).  
 
Desde este sitio intermedio, que toca (entre otros) un paisaje literalmente  “abierto” 
de canteras, máquinas abandonadas, compañías procesadoras, construcciones 
semi-consolidadas o urbanizaciones nacientes y que no pertenece al entorno rural 
y guarda solo una relación de “área en proceso de reconocimiento”23 desde 
Bogotá, la división del espacio conlleva hacia un cambio de estado desfasado, de 
orígenes difusos, exilios y aplazamientos. Elementos germen de la ya ciudad o esa 
estancia de seres ensimismados abocados al encierro: de nosotros los malos 
inquilinos de una casa que hemos dado a llamar el tiempo. 
 
La dimensión del tiempo emerge como una de las materias jerárquicas de la mano 
con preguntas respecto al regreso a un estado compartido o si es que se tiene la 
idea de alguno, dada la actividad principal destructiva que allí se adelanta.  En qué 
momento (…), por ejemplo, desde la concepción del tiempo en la Grecia antigua; 
se da el salto de lo inmutable al tiempo y viceversa?,24 concepción que envuelve el 
Aión (o todo inmutable y eterno) hacia el Chronos  (o tiempo propiamente dicho 
                                               
21
 Soacha. Municipio declarado por  las Naciones Unidas en 2005 como el de “más alto crecimiento 
de Latinoamérica”. Ver bibliografía, INURBE , Políticas y Estrategias para la Ciudad de Bogotá. 
2008. Pg. 115. 
22
 Compartimentizar: Cada parte que resulta de dividir un territorio, edificio, caja, etc., con el fin de 
colocar personas o cosas separadas.  Concepto de división del espacio al que se harán aportes en 
el desarrollo de este trabajo. 
23
 INURBE, Políticas y Estrategias para la Ciudad de Bogotá 2008. Pg. 73. (Ver Bibliografía) 
24
 CAMPILLO, Antonio. Aión Chronos, Kairós. La Concepción del Tiempo en La Grecia Antigua. 
Paradoja reiterada en la cosmología Griega en que conviven desde el Aión: Inmobilidad, eternidad, 
inmutabilidad y perfección con la movilidad, lo perecedero, lo mutable y lo único del “ser” del 
Chronos y que Campillo trenza a lo largo de este texto con reflexiones como la de que en: “Grecia 
es todo ya.. y todo ya virtual”. Pg.8. (Ver bibliografía).     
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medible y perecedero y que permite paradójicamente ser al Aión)  o por qué es 
considerado este salto a saber (del Aión al Chrónos y lo contrario) como una 
deuda o falta que debe ser restituida?25. Así entonces, para el caso de estudio, el 
entorno natural y la ciudad encarnan dos puntos paradójicos que se sustentan 
pero dejan en vilo el aspecto allí de su relación. Este trabajo entonces aborda la 
experiencia de ese movimiento o “salto” que  enmarca un concepto de exilio desde 
este sitio de la extrañeza y en el que hasta las piedras empiezan a desplazarse 26.  
 
“El tiempo no es el intervalo objetivo (diastema), la distancia espacial entre dos 
puntos sino el intervalo subjetivo (diastasis) la distancia o distención temporal entre 
un estado de privación o carencia del alma y una acción que pretende colmarla o 
satisfacerla” 27 Afirmó Plotino junto a la noción de que es el movimiento lo que 
delata al tiempo tornándose aquel (el movimiento a saber) en algo fundamental y 
complejo que permite abordar ciertas dimensiones. (Imagen 13). 
 
 “En este tipo de no-territorio el tiempo pierde su valor y solo cuenta el hacerse de 
un lugar y esperar (…)  Todas las distancias se trastocan (…)  el adentro y el 
afuera encarnan una pregunta incompleta y un asunto de resistencia.”28  
 
La idea de no-territorio se torna,  al igual que la de territorio, en un concepto amplio 
concerniente a un estado general de las cosas (y que nos incluye). El paisaje ve29 
y en ese sentido (de no-territorio) se truncan e interpretan de otras maneras el 
sentido de pertenencia y de intercambio mutuo insertos en el propio cuerpo y que 
                                               
25
 Ibid. Aquí Antonio Campillo refiere la inherente unicidad de la participación del “ser” en el tiempo  
en la necesidad de un salto o singularidad que cree ese tiempo y que más tarde se unirá al Aión. 
Singularidad nublada, para el caso de estudio, por la certidumbre de no retorno a esa eternidad 
inicial. Otro ejemplo también podría ser el del concepto de Poiesis o producción “poética” que 
finalmente se funde con el mundo. 
26
 Etimológico etimologías.dechile.net La definición original de piedra corresponde a: “Gran roca 
enterrada en el suelo” es decir por definición “sin movimiento” entonces al introducirle a esta el 
movimiento se rebate la definición misma de su materia entrando en un ámbito contra–natura 
emparentado, con la “caída necesaria” descrita anteriormente y también, en últimas, con la ciudad. 
27
 CAMPILLO, Antonio. Aión Chronos, Kairós. La Concepción del Tiempo en La Grecia Antigua. Pg 
15. (Ver bibliografía) 
28
 Fragmento de diario de campo. 
29
 DELEUZE G. y GUATTARI F.  Percepto, Afecto y Concepto. Pg. 170. (Ver Bibliografía).  
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hace parte de la definición de territorio30. El presente trabajo entonces se conforma 
en términos de develar por esa pregunta incompleta y que constituye ese no-
territorio que somos también nosotros compone nuestro ser y cambia al decir que 
cambiamos nosotros “soy pájaro o él mismo y la corriente que lo lleva?”31.  
 
En esa dirección el vacío generado por el crecimiento de ese no-territorio se 
expande y no de manera aislada sino exigiendo unas presencias. Estas 
concreciones comienzan a revelar detalles particulares e indicios de una 
naturaleza que no deja de soportar  unas cosas por otras. Por ejemplo, lo que 
ocurre con las construcciones de urbanizaciones sobre lo que eran antiguamente 
canteras, que se componen de una misma materia pero en otro estado,  (mas 
emparentado con la máquina)  que retraen un estado de negación a su contexto 
como sucede en una cantera pero esta vez en un aislamiento deliberado mucho 
más sofisticado.          
 
Ubicados en este escenario las relaciones y asideros posibles empiezan a marcar 
un trayecto. Naturaleza o Physis es el ámbito de donde se nace y al que se 
regresa; aquella que se imita y con la que la “producción”, en términos de la 
Poiesis32, se funde.  Labor y Poiesis poco tienen que ver en el límite sur de la 
ciudad, allí esta empieza a gesticularse de una manera más cercana al concepto 
de Economimesis33, introducido por Derrida, que se extrae de la relación arte, 
economía y política. Dentro de las consecuencias de este concepto una vez 
“plegadas en un nuevo sistema, las grandes secuencias se desplazan, cambian de 
sentido y de función. Una vez que se los introduce en otra red, el mismo  
                                               
30
 Reflexión en clase con Juan Carlos Susunaga con respecto al diferencia entre lugar (espacio del 
acontecimiento); Espacio (sitio del significado) y Territorio (espacio de la pertenencia). Septiembre 
del 2011. 
31
 Reflexión en clase con Consuelo Pavón  respecto a la cosmogonía de algunas tribus del Norte 
de América. 
32
 Poiesis o producción “poética” y a la que Antonio Campillo complementa escribiendo:    
“Producción (…)  diferente al mero fin de la técnica o del ideal romántico”. (Ver  bibliografía).  
33
 DERRIDA, Jaques. Economimesis. Traducción Juan Fernando Mejía. Pg 5. (Ver bibliografía) 
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filosofema34 (o línea de pensamiento) ya no es él mismo, además no ha tenido 
jamás una identidad fuera de su funcionamiento” añade además que “el proyecto 
de semejante delimitación (…) (de aquellas consecuencias a saber) pertenece ya, 
el mismo, a un conjunto que esta por pensarse y el concepto de pertenencia (a un 
conjunto) se deja trabajar, ver, dislocar, por la estructura del parergon35 (o 
accesorio de un cuerpo principal).  En ese límite de ciudad las cosas parecen 
resbalar, unas para seguir la trayectoria de un aterrizaje forzoso pero otras para 
ser ejemplos de recursividad como es el caso, entre otros, de la vida que se 
aprovisiona en las terrazas.  Sistemas y subsistemas más allá de la necesidad y 
que aunque les sucede como a sus habitantes: que nos creemos “de paso” 
eternamente, son  realidades que adquieren forma  propia afincándose para 
siempre.  
 
Sin embargo  existe un estado del olvido inherente a la piel de ese lugar (Imagen 
2), de las máquinas, de las construcciones, del suelo y que brinda una especie de 
adhesividad o resistencia percibida muy particularmente desde la lectura 
fotográfica descubriendo infraganti un mecanismo aprehensible en sus cortes. Lo 
anterior unido a una densidad particular o un algo que se conforma en los espacios 
interiores resultado de la dramática actividad sustractiva que rodea. Objeto y 
contexto así entonces, se transforman mutuamente, sin abstraerse el uno en el 
otro, de una fugacidad exacerbada.    
 
No obstante, imbuidos en este conglomerado, se distinguen jerarquías, señalaba 
Plotino ”La eternidad es un todo ya presente en la identidad que vive”36 identidad 
también participe y con unas tensiones particulares  en la rotura del sitio. Illya 
Prigonyne también refiere -apropósito de la meteorología- como “ciertos detalles 
que escapan a la observación pueden en el futuro representar un papel 
                                               
34
 Filosofema:  concepto estructural de un sistema cualquiera que supone un sentido central y que 
subyace a todo predicado propio de este sistema. 
35
 Parergon:  Aditamento a una cosa, que le sirve de accesorio u ornato. 
36
 CAMPILLO, Antonio. Aión Chrónos, Kairós. La Concepción del Tiempo en La Grecia Antigua. 
Pg. 16. (Ver Bibliografía) 
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significativo”37 de esta manera el tiempo se alimenta de la distancia pero no en un 
sentido gratuito sino en aquel en que, en dicha distancia, el “ser” interactúa con 
una infinitud. Allí aprehendemos: cambios de estado, extrañas florescencias, 
sonidos que revientan, corrientes contrarias e incluso hasta elementos que de un 
momento a otro vuelven a la vida (Imagen 13). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
37
 PRIGONINE, Illya; STENGERS Isabelle. Entre el Tiempo y la Eternidad. Alianza Ed. Buenos 
Aires. 1991.  
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4.  Imágenes Materia / Periferia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
35 
 
          
 
          Img. 1:   Fotografía Bloque Abandonado. [29].   
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           Img. 2:   Fotografía Máquina [19,32].   
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       Img. 3:   Fotografía Bloque Abandonado. [19].   
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              Img. 4:   Fotografía Agregados. [20].  
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          Img. 5:   Fotografía construcción en el límite de la ciudad. [20].   
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          Img. 6:   Fotografía Máquina. [19].  
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           Img. 7:   Meteoritos, Instalación con movimiento, polisombra tensado y canal.   
                          (Vista frontal). [20]. 
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               Img. 8:   Meteoritos, Instalación con movimiento, polisombra tensado y canal.   
                             (Vista lateral). [20]. 
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        Img. 9:  Meteoritos, Instalación con movimiento, polisombra tensado y canal.   
                      (Detalle). [20]. 
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          Img. 10:  Meteoritos, Instalación con movimiento, polisombra tensado y canal.   
                         (Detalle). [20]. 
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         Img. 11:  Meteoritos, Instalación con movimiento, polisombra tensado y canal.   
                         (Detalle). [20]. 
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           Img. 12:  Meteoritos, Video. Canal chocando y rosando de manera continua sobre   
                           polisombra tensado. [20]. 
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           Img. 13:   Sin título. Video. Caracola vibrátil de transporte ascensional. [30]  
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                Img. 14:  Terra-Mobile. Video. Compresor con temporizador, manguera 
                                y botellas. [19].  
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               Img. 15:  Todas las Distancias. Video. Objetos jalados por cauchos desde una 
                               abertura en la pared en un lapso de 5 horas. [24]. 
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                  Img. 16:  Borde Continuo 1. Escultura móvil con planta recogida de una    
                          cantera sobre fragmento de máquina. [24]. 
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Img. 17:  Borde Continuo 7. Instalación con cajas, cauchos y materiales encontrados. [24]. 
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